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Sensación térmica de 45” a la sombra, lluvias esporádicas y furiosas, inundaciones repentinas, granizo irreverente. Las múltiples manifesta- 
ciones del cambio climático en la Argentina son suaves y moderadas si se las compara por un segundo con los climas extraterrestres: 400%C 
durante el día y -200%C durante la noche en Mercurio, presión atmosférica aplastante en Venus, tormentas de polvo marcianas, remolinos co- 
loridos y extensos en Júpiter, copiosas lluvias de metano en Titán, vientos neptunianos que duplican la velocidad del sonido, hielos eternos 


en Plutón. Una muestra convincente de que la Tierra es un oasis exclusivo y de clima manso, pese a la furia esporádica de la naturaleza. 


El pronóstico... 


POR MARIANO RIBAS 


dea que derriten el plomo, y fríos que dan 
calambre de sólo imaginarlos. Atmósferas grue- 
sas, opacas y aplastantes, y otras absolutamente li- 
geras e insignificantes. Inmensos y coloridos remo- 
linos de gases y tormentas globales de polvo ana- 
ranjado. Copiosas lluvias de metano, y vientos que 
duplican la velocidad del sonido. Evidentemente, 
los mundos vecinos de la Tierra muestran una im- 
presionante diversidad climatológica. Rasgos curio- 
sos y fenómenos extremos cuyos mecanismos han 
sido revelados, al menos parcialmente, por la astro- 
nomía de las últimas décadas. Vamos a echarles una 
mirada a los alucinantes perfiles meteorológicos de 
Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, Titán (la gran lu- 
na de Saturno), Neptuno y Plutón. Un paseo de 
cientos y miles de millones de kilómetros que deja- 
rá bien en claro por qué nuestro planeta es una suer- 
te de frágil oasis dentro del gran reino solar. 


EL RECORD DE MERCURIO 

El planeta más chico del Sistema Solar (hasta ha- 
ce poco, ese título estaba reservado para el “ex pla- 
neta” Plutón) es una bola de hierro y roca pelada. 
Un mundito de menos de 5000 kilómetros de diá- 
metro, que muestra un rostro grisáceo y absoluta- 
mente lastimado por incontables cráteres. Huellas 
de los tiempos más violentos del Sistema Solar. Y 
que han permanecido casi intactas luego de miles 
de millones de años. Es que, al igual que en la Lu- 
na, en Mercurio no hay atmósfera (más allá de ín- 
fimas trazas de helio y argón), ni vientos, ni llu- 
vias, ni nada que altere significativamente el relie- 
ve. Sin atmósfera, el cielo es siempre negro. Y lo 
más importante: sin atmósfera, la temperatura os- 
cila salvajemente. En los larguísimos días de Mer- 
curio —que duran meses terrestres— el cercano Sol 
pega sin piedad, y el suelo arde a 400C. Pero de 
noche la temperatura se derrumba estrepitosa- 
mente, llegando a casi 200C bajo cero. Son 600C 
de diferencia. Ante semejantes extremos, las po- 
bres rocas mercurianas crujen. Simple e impresio- 
nante: Mercurio tiene la amplitud térmica más 
grande de todo el Sistema Solar. 


VENUS: EL INFIERNO EXISTE 

En estos anocheceres de verano, Venus, el fa- 
moso “lucero”, brilla intensamente en el cielo del 
Oeste. Y al mirarlo a ojo desnudo, cuesta creer que 
ese inocente punto de luz, que lleva el nombre de 
la diosa del amor y la belleza, sea el lugar más ho- 
rrible y hostil que pueda concebirse. A diferencia 
de Mercurio, Venus sí tiene una atmósfera. Y qué 
atmósfera: una coraza gaseosa noventa veces más 
densa que la nuestra. Un manto visualmente im- 
penetrable, formado casi exclusivamente por dió- 
xido de carbono (CO2). Sí, el mismo gas que, aquí 
en la Tierra, es el principal responsable del cre- 
ciente “efecto invernadero”, que calienta al plane- 
ta década a década (y que ha sido tapa de todos los 
diarios en los últimos días). Pero, dadas las enor- 
mes proporciones, en Venus la cosa es mucho más 
terrible: ese manto de dióxido de carbono atrapa 
la radiación infrarroja del Sol. Y entonces, la tem- 
peratura en la superficie supera los 470C. Sufi- 
ciente como para fundir plomo. 

El simpático lucerito vespertino tiene otras dos 
delicadezas meteorológicas: la presión atmosférica 
a nivel del suelo venusiano es tan aplastante, que 
equivaldría a estar bajo el agua a 900 metros de 
profundidad. Por si fuera poco, en esa misma at- 
mósfera flotan grandes nubes de ácido sulfúrico 
(en Venus el vulcanismo ha lanzado azufre hacia 
afuera) que son, justamente, las que la opacan y la 
tiñen de un muy venusino color marrón-amari- 
llento. En los años "70 y comienzos de los "80, las 
muy audaces sondas soviéticas Venera se anima- 
ron a posarse en el suelo de Venus. Y a poco de lle- 
gar y transmitir algunos datos e imágenes, queda- 
ron aplastadas y achicharradas. Y no es raro: al fin 
de cuentas, estaban en el mismísimo infierno. 


MARTE Y SUS TORMENTAS DE POLVO 

A fines de junio de 2001, los astrónomos de to- 
do el mundo observaron que algo muy raro esta- 
ba pasando en Marte. Día a día, los telescopios 
mostraban cambios en el disco marciano: las típi- 


INVIERNO EN PLUTON: ALLI EL TERMOMETRO ARAÑA LOS -230C. EN JUPITER Y NEPTUNO, LOS PRONOSTICOS METEOROLOGICOS NO SON MAS ALENTADORES CON SUS VELOCES VIENTOS. 


cas marcas superficiales que suelen verse iban de- 


sapareciendo. Como si algo las fuese borronean- 
do. Finalmente, a comienzos de julio, todo el pla- 
neta se había convertido en una bola lisa y aburri- 
da, de color ladrillo. ¿Qué había ocurrido? Ni más 
ni menos que uno de los fenómenos meteorológi- 
cos más curiosos del Sistema Solar: las clásicas tor- 
mentas de polvo de Marte. Sólo que esta vez, el fe- 
nómeno había alcanzado una escala global. 

Los astrónomos están familiarizados con las tor- 
mentas de polvo marcianas. De hecho, se las obser- 
van desde el siglo XVIII (los telescopios las muestran 
como manchones amarillentos sobre el disco del pla- 
neta). Suelen aparecer durante la primavera de cada 
hemisferio (en Marte hay estaciones, pero duran el 
doble que en la Tierra), cuando la temperatura co- 
mienza a subir, calentando la fina atmósfera mar- 
ciana de dióxido de carbono. Todo en su medida, 
claro, porque en Marte las temperaturas típicas son 
de 40 a 60 grados bajo cero. La cuestión es que esos 
cambios térmicos suelen generar grandes movi- 
mientos de masas de aire: poderosos vientos de has- 
ta 160 km/hora, que levantan el fino polvillo ana- 
ranjado que cubre el oxidado suelo marciano. Y así, 
se forman inmensas nubes de polvo que quedan en 
suspensión durante semanas, e incluso meses. 


EL OJO ROJO DE JUPITER 

Dejamos a Marte y sus tormentas de polvo, y 
nos vamos tres veces más lejos del Sol. Allí está Jú- 
piter, el brillante planeta que, en estos días, asoma 
por el horizonte del Este bien pasada la 1 de la ma- 
ñana. Para muchos, este gigantesco mundo de gas 
(casi todo hidrógeno) es una suerte de “laborato- 
rio meteorológico”. Su atmósfera —de cientos de 
kilómetros de espesor— es un revoltijo de masas de 
hidrógeno, helio, metano y amoníaco, que se re- 
tuercen y giran a toda velocidad, formando ban- 
das paralelas al ecuador joviano. Y justamente en 
esa atmósfera turbulenta y colorida (producto de 
múltiples y complejas reacciones químicas), y so- 
bre el Hemisferio Sur del planeta, se encuentra la 
famosísima “Gran Mancha Roja”. Es un remoli- 
no de gases de forma ovalada, que mide 25 mil por 


12 mil kilómetros: allí entrarían dos planetas co- 
mo el nuestro. Y tal como observaron distintas son- 
das espaciales (como las Voyager a fines de los "70 
y la Galileo, en los 90), está contorneada por dos 
corrientes opuestas de vientos, que soplan a 600 
km/hora. Al parecer, el “motor” de esos vientos —y 
de los demás vientos jovianos— serían las fuertes 
corrientes de convección verticales, generadas por 
el tremendo calor interno del planeta. 

El descomunal ojo rojo no es la única tormen- 
ta de Júpiter, pero sí es la más grande y la más lon- 
geva: se la conoce desde mediados del siglo XVII. 


TITAN: LLUVIAS DE METANO 

Duplicando las distancias, llegamos al reino de 
Saturno. Y allí está Titán, una luna prodigio. No 
sólo por ser enorme (con más de 5000 km, supera 
en tamaño a Mercurio) sino, especialmente, por su 
gruesa atmósfera de nitrógeno. Un rasgo único en- 
tre las más de 160 lunas conocidas del Sistema So- 
lar. La fría atmósfera de Titán presenta un típico 
color anaranjado, producto de la presencia de com- 
plejos hidrocarburos, que se forman cuando la luz 
solar desarma las abundantes moléculas de metano 
(CH4), que flotan por doquier. Y justamente el me- 
tano es el tema. Tal como muchos científicos sos- 
pechaban, la nave Cassini (en órbita alrededor del 
planeta desde 2004) y su sonda de descenso (la Huy- 
gens) detectaron fuertes evidencias de lluvias de me- 
tano en Titán: grandes nubes que aparecen y desa- 
parecen (como una de más de 2000 km reciente- 
mente observada en el Polo Norte del satélite), su- 
giriendo precipitaciones. Y también, enormes sur- 
cos y parches oscuros en la superficie, que parecen 
ser ríos y lagos de metano líquido. 

En suma, todo indica que en la súper luna de 
Saturno el metano sigue un ciclo similar al del 
agua en la Tierra. Pero claro, allí la temperatura 
es de -180C. Y cualquier masa de agua debe estar 
congelada. En Titán, el agua es el metano. Por eso 
no se habla de un ciclo “hidrológico”, sino, más 
bien, “metanológico”. Un último detalle: si hay 
lluvias, es probable que en los anaranjados cielos 
de Titán también se formen arcoiris. 


NEPTUNO: LOS VIENTOS MAS VELOCES 
En agosto de 1989, y luego de visitar a Júpiter, 
Saturno y Urano, la inolvidable Voyager 2 (NA- 
SA) llegó a Neptuno, la última estación de su ex- 
traordinario tour interplanetario. Durante aquel 
sobrevuelo, tan fugaz como histórico, la nave fo- 
tografió de cerca al planeta azul. Y realizó algunos 
sensacionales descubrimientos. Dado que Neptu- 
no está 30 veces más lejos del Sol que la Tierra (y 
que, por lo tanto, recibe una milésima parte de la 
luz solar que llega a nuestro planeta), los científi- 
cos esperaban encontrarse con un mundo oscuro 
y “dormido”. Sin embargo, no fue así: la gélida at- 
mósfera de Neptuno —formada por hidrógeno, he- 
lio y metano— resultó ser un espectáculo de mete- 
orología extraterrestre. Grandes tormentas gaseo- 
sas (entre ellas, una llamada “Gran Mancha Os- 
cura”, del tamaño de la Tierra), finas nubes de cris- 
tales de hielo y vientos extremadamente podero- 
sos. Ni más ni menos que los más veloces de todo 
el Sistema Solar: 2400 km/hora. Ocho veces más 
rápidos que los peores huracanes terrestres. ¿De 
dónde sale semejante furia atmosférica? Evidente- 
mente no de la escuálida radiación solar que reci- 
be. Más bien, todo apunta hacia un núcleo muy 
caliente que, al interactuar con las capas gaseosas 
más externas y frías, desata los violentos fenóme- 
nos observados. Una versión menor de Júpiter. 


PLUTON: HIELOS ETERNOS, ATMOSFERA 
EFIMERA 

Inmediatamente más allá de Neptuno comien- 
za el “Cinturón de Kuiper”, un enorme anillo de 
escombros de hielo y roca que rodea al Sol. Y que 
se extiende hacia afuera por miles de millones de 
kilómetros. Allí, mezclado, entre tantos otros ob- 
jetos similares (aunque menores) está Plutón. El 
ex planeta número 9 —que hace unos meses perdió 
su chapa planetaria a manos de la Unión Astro- 
nómica Internacional (justamente por su similitud 
y proximidad con otras cosas parecidas)- es una 
bola de roca, envuelta por un grueso manto de ni- 
trógeno congelado. Un oscuro mundito a 230C 
bajo cero. Y apenas envuelto por una finísima at- 
mósfera de nitrógeno que ni siquiera es perma- 
nente. Veamos: como la órbita de Plutón es muy 
“excéntrica” (léase, ovalada), su distancia al Sol va- 
ría notablemente (entre 4500 y 7500 millones de 
kilómetros). Y eso hace que haya ciertas oscilacio- 
nes en sus temperaturas. Oscilaciones que son su- 
ficientes como para congelar o sublimar esa at- 
mósfera a lo largo del año plutoniano, que dura 
casi dos siglos y medio. Hielos eternos en la su- 
perficie, y una atmósfera escuálida que va y viene. 
Y frío, muchísimo frío. 

Este paseo astrometeorológico ha terminado. 
Hemos viajado miles de millones de kilómetros, 
desde los extremos térmicos de Mercurio y los ho- 
rrores venusinos, hasta los vientos de Neptuno y 
los hielos eternos de Plutón, pasando por las tor- 
mentas de polvo de Marte, los huracanes de Júpi- 
ter y las gélidas lluvias de metano de Titán. Al mi- 
rar semejante panorama, la Tierra asoma como un 
oasis excepcional. La verdad, da gusto volver. 
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LIBROS Y PUBLICACIONES 


DE NEWTON Y LOS NEWTONIANOS 
Entre Descartes y Berkeley 

Laura Benítez Grobet y José A. Robles 
Universidad Nacional de Quilmes, 

376 págs. 


Además de colosos 
científicos, Copérnico, 
Galileo, Newton y 
Einstein —entre tantos 
otros grandes— son 
fuentes inagotables de 
biografías, comenta- 
rios, reseñas, obras de 
investigación, nuevos 
enfoques y un número casi infinito de lec- 
turas horizontales y retratos en papel. Es, 
por así decirlo, su destino bibliográfico, el 
hecho de haber trascendido los límites tem- 
porales de los mortales comunes y corrien- 
tes que se esfuman en la historia como ci- 
fras y estadísticas anónimas. Su obra estan 
disruptiva que hasta hoy se aprecian sus vi- 
braciones, esos sacudones intelectuales 
que permanecen, inquietan, atraen. En el 
caso de Isaac Newton, los adjetivos son ina- 
gotables. Ante todo fue un fundador: de la 
ciencia moderna, de la óptica, del cálculo 
matemático. Sus preocupaciones excedie- 
ron lo terrestre y se elevaron a lo celestial 
con su formulación de las leyes del movi- 
miento de los cuerpos. 

Hacer una lista de los libros centrados en 
su persona y en su obra (e influencias) se- 
ría inútil. Al fin y al cabo, hasta se podría 
escribir un libro que hable de los libros so- 
bre Newton. Hay buenos y malos, intere- 
santes y aburridos. Y otros llamativos y pro- 
fundos como el reciente De Newton a los 
newtonianos: entre Descartes y Berkeley, 
de los investigadores mexicanos Laura Be- 
nítez y José Antonio Robles. El primer pun- 
to destacable es que se trata de un trabajo 
pensado y escrito en castellano para per- 
sonas que hablan y leen castellano, a dife- 
rencia de libros escritos por investigadores 
anglosajones luego traducidos a la lengua 
local (aunque sea genial en toda traducción 
algo se pierde). 

También es notoria la variedad de textos: 
desde traducciones de dos escritos de filo- 
sofía natural de publicación póstuma (De 
gravitatione et aequipondio fluidorum y De 
aere et aethere) donde se advierten aún 
ciertos destellos panteístas y se puede en- 
trar en contacto con el pensamiento new- 
toniano (sin más interpretaciones que las 
que operan en la traducción del latín al cas- 
tellano); sus lazos con Descartes (supe- 
rando el mecanicismo) y Berkeley (antici- 
pando el ideísmo); al viraje de una concep- 
ción aristotélica a un abordaje más mate- 
rialista donde “espacio”, “tiempo”, “movi- 
miento” y “fuerza” ocupan un lugar nodal. 
La idea central de los autores es que no se 
puede encarar los aportes científicos new- 
tonianos esquivando —como muchos de sus 
biógrafos hicieron durante décadas—los as- 
pectos religiosos y alquimistas de sus obras. 
Se lo mire como se lo mire (filósofo natural, 
teólogo, alquimista), Newton fue el mismo: 
un gran y eterno curioso. 


Laura Bestrez 
Jose A. Roms 
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POR FEDERICO KUKSO 


ay una tenue línea que separa el bien del 

mal, el amor del odio, lo correcto de lo in- 
correcto, la alabanza de la burla. Y también la 
precisión histórica de las licencias poéticas. Con 
el afán de dosificar con un poco de velocidad, 
movimiento y giros argumentales la crudeza de 
los hechos, escritores, directores y guionistas co- 
meten un pecado supremo e imperdonable an- 
te los ojos incrédulos de los puristas científicos: 
tergiversar adrede el transcurrir histórico y ex- 
hibir el resultado no como una (re)construcción 
sino como la verdad. O lo que es peor, un pun- 
to de vista. 

En este asunto, las películas que se autode- 
nominan “históricas” se llevan todas las críticas. 
No vale el nivel de actuación, la fastuosidad de 
la escenografía y decorados, el despliegue de ves- 
tuario. De Ben Hur y Cleopatra a Gladiador, 
siempre se da lo mismo: lluvias de críticas con- 
tra el director o guionista que —desafortunada- 
mente— terminan siendo olvidadas, hasta que el 
ciclo vuelve otra vez a comenzar. 

Historiadores, arqueólogos y antropólogos 
varios no se despojan de sus títulos y no asumen 
el rol de simple espectador cuando se acomo- 
dan en sus asientos y se apaga la luz en la sala 
del cine. Su mirada está mediada, dirigida, y ras- 
trea hasta el último detalle los anacronismos que 
afloran en la superficie cinematográfica, inde- 
tectables para el espectador promedio que siem- 
pre se excusa diciendo que va a entretenerse y 
no a aprender. 

Sin embargo, últimamente el ojo del espec- 
tador está menos desnudo. Tal vez se pueda lla- 
mar a esto el “efecto History o Discovery Chan- 
nel”. Se aprecia cuando en medio de una pelí- 
cula de este tipo arrecia la duda y se advierten 
destellos de errores, incompatibilidades, sin- 
sentidos evidentes. Con Apocalypto, la última 
película de Mel Gibson, ocurre precisamente 
eso: no hay que tener un título de grado para 
intuir que algo huele mal, que hay elementos, 
personas y costumbres donde no debían estar. 

Estrenada oficialmente en Estados Unidos el 
8 de diciembre del año pasado, Apocalypto na- 
rra la travesía de un hombre que es capturado 
(para ser sacrificado) en el marco del declive de 
la antigua civilización maya, en una especie de 
alegoría a lo que está sucediendo actualmente 
en Estados Unidos (de hecho la película arran- 
ca con una cita de W. Durant: “Una gran civi- 
lización no es conquistada desde afuera sin que 
antes no se haya destruido desde adentro”). 


Como ocurrió en La pasión de Cristo (con diá- 
logos completamente en arameo), la última obra 
de Gibson —filmada en Catemaco y Paso de Ove- 
jas en el estado mexicano de Veracruz— hace del 
maya yucateco su lengua oficial. Ahí está su pri- 
mer error: buscando cierto efecto de verosimi- 
litud, la narración implícitamente se aleja de lo 
ficcional para acercarse a lo documental, a los 
hechos lavados. 

Además de los actuales descendientes de los 
mayas, que menos “lindo” le dijeron de todo a 
Gibson y a su película, casi el ciento por ciento 
de los antropólogos y arqueólogos consultados 
por varios medios del mundo le bajaron tam- 
bién el pulgar al director de Braveheart. 

Con la violencia como hilo conductor y has- 
ta protagonista —más que las historias de amor 
y la defensa de los lazos familiares de los perso- 
najes—, la película se muestra como un festín de 
sangre: sacrificios, cacerías, decapitaciones, or- 
gías de sangre y barbarie. O lo que es lo mismo, 
el “error número 2”: los sacrificios eran más un 
ritual azteca que maya (aunque los mayas en 
efecto hayan incurrido en sacrificios esporádi- 
camente). El dios del sol Kukulkan, a quien era 
ofrecido el sacrificio en el film, es de hecho el 
equivalente maya al dios azteca Quetzalcoatl. 

La norteamericana Traci Ardren de la Uni- 
versidad de Miami es tal vez la antropóloga más 
enfurecida. “El hecho de que la película se ha- 
ya filmado en México y en maya yucateco es 
más peligroso pues parece auténtica —advierte—. 
Los espectadores serán cautivados por el exotis- 
mo de las imágenes. ¿Entonces a quién le inte- 
resará saber que los mayas no habitaban sus ciu- 


dades cuando llegaron los españoles como mues- 
tra el film de Gibson? En la realidad los misio- 
neros y conquistadores cristianos desembarca- 
ron 300 años después de que la última ciudad 
maya fuera abandonada.” 

La estrategia del collage histórico en la que in- 
curre Gibson se advierte también cuando se ex- 
hiben campos repletos de cuerpos decapitados 
post-sacrificio, aunque no haya registro arqueo- 
lógico o histórico que sugieran que hayan existi- 
do estos sacrificios en masa. “No hubiera sido ló- 
gico; los mayas eran una civilización agrícola; te- 
ner campos plagados de muertes hubieran pro- 
vocado focos de infección y ocupado muchas tie- 
rras aptas para el cultivo”, advierte el antropólo- 
go Karl Taube, de la Universidad de California. 

La lista de errores es inmensa: la ciudad ma- 
ya de Gibson combina elementos de culturas 
mesoamericanas y objetos por ellos desconoci- 
dos (como la jabalina), las construcciones mos- 
tradas corresponden a otros períodos de la his- 
toria maya y los eclipses no se completan en se- 
gundos sino en horas. Se escucharon expresio- 
nes como “mucha gente va a pensar que así fue 
en realidad” (Walter Little, antropólogo de la 
Universidad de Nueva York) y “esto no es una 
película sobre los mayas” (Robert Carmak). Asi- 
mismo se expresó que la cinta acentuaba el pro- 
totipo del maya como “bárbaro, de conductas 
despiadadas y con sed de sangre”. 

Enojado y rodeado por las críticas, Gibson 
salió a defenderse, aunque ciertamente se hun- 
dió a sí mismo un poco más: “Los que quieran 
opinar deberían hacer su tarea, investigar; yo so- 
lamente me dedico a hacer cine”. 


